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l. INTRODUCCIÓN 
ROSER SALICRÚ 1 LLUCH 
Institución Milá y Fontanals 
(CSIC, Barcelona) 
Aunque la importancia de la presencia ligur en la Granada bajome-
dieval sea, tanto en términos cuantitativos como en términos cualitativos, 
incuestionable, desde la publicación de Jos estudios de Federigo Melis2 y 
Jacques Heers3 sobre la presencia mercantil italiana en el reino de Granada 
en su último siglo de vida, la historiografía no sólo ha ido perpetuando y 
alimentando la imagen del predominio de estos colectivos, y fundamental-
mente del genovés, en la vida comercial y económica del sultanato nazarí, 
sino que, además, ha creado una visión de éste prácticamente exclusivista y 
monopolista que ha eclipsado Jos indicios de la actividad comercial 
catalanoaragonesa. 
A este eclipse han contribuido tanto la práctica inexistencia de 
estudios monográficos sobre las relaciones comerciales de Jos estados 
1Abreviaturas utilizadas: ACA === Archivo de !a Corona de Aragón; ARV = Archivo del 
Reino de Valencia; AS = Archivio Segreto; ASG = Archivio di Stato di Genova; C = 
Cancillería; CR = Cartas Reales; f., ff. = folio, folios; r = recto; reg. = registro; v =verso. 
2F. MELIS, Ma!aga nel sistema economico deL XIV e XV secolo, "Economia e Storia" 3 
(1956), fase. I, pp. 19-59, fase. 11, pp. 139-163 (con reediciones en Mercaderes italianos en 
Espmla (Investigaciones sobre su correspondencia y su contabilidad), Sevilla, Publicaciones de 
la Universidad, 1976, pp. 3-65, e 1 mercanti italiani nell'Europa medievale e rinascimentaie, 
Prato, Le Monnier, 1990, pp. 135-213). 
3 J. HEERS, Le royawne de Grenade et la po/itique marchande de Génes en Occidem (XVe. 
siecie), "Le Moyen Age" LXIII (l957), pp. 87-121 (con reedición en Sociéré er économie ií 
Genes (XlVe-XVe siecles}, Londres, Variorum Reprints, 1979, VII). 
L"expansió catalana a la Medilerriinía a la Daixa Edat Mitjann 
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ibéricos con el sultanato, más evidente en contraste con el vigor de las 
aportaciones procedentes del ámbito de la historiografía genovesa, como las 
numerosas aportaciones realizadas desde este ámbito, aportaciones que, 
además, han proyectado la imagen de colonia' de finales del trescientos y 
del cuatrocientos hasta los mismos orígenes del estado nazarí e, incluso, más 
allá en el tiempo. 
Aunque, en varias ocasiones, algunos autores, como Dufourcq' o 
Sánchez Martínez6 , ya hubiesen reivindicado tanto el papel de los mercad e-
4 Término que ha sido aplicado directamente a Málaga pero que, funcionalmente, hace 
referencia a todo el sultanato; véase J.E. LÓPEZ DE COCA CASTAÑER, Málaga, «Colonia» 
genovesa (siglos XIV y XV), "Cuadernos de Estudios Medievales" ("Homenaje al profesor Seco 
de Lucena") 1 (1973), pp. 135-144. En lo que se refiere a la Andalucía occidental cristiana, en 
cambio, la imagen "colonial" ha quedado ampliamente superada; véase, en este sentido, P. 
lRADIEL, El Puerto de Santa María y los genoveses en el Mediterráneo Occidental, en El Puerto 
de Sama María entre los siglos Xlfl y XVI. Estudios en homenaje a Hipólito Sanclzo de Sopranis 
en ei centenario de su nacimiento, El Puerto de Santa María, Ayuntamiento, [19951. pp. 18-19. 
5 Si, al comentar la primera edición de !a síntesis de historia de Granada de Ladero (M.Á. 
LADERO QUESADA, Granada. Historia de un país islámico (1232-1571), Madrid, Gredos, 1969; 
en la actualidad contamos ya con una tercera edición, revisada y ampliada, publicada en 1989), 
Dufourcq ya consideraba que el autor quizás se dejaba deslumbrar demasiado por lo que se sabía 
de Génova y que, en cambio, minimizaba, por lo menos implícitamente, el papel de los 
mercaderes de la Corona de Aragón (Ch.-E. DUFOURCQ, J. GAUTIER-DALCHÉ, Histoire de 
l'Espagne au Moyen Age (Publicarions des années 1948-1969), "Revue Historique", CCXLV 
(1971), p. 467), posteriormente, al analizar los itinerarios entre la cristiandad ibérica y el reino 
de Granada y las que llamaba "rutas de Málaga y de Almería" (la de Málaga, orientada hacia 
el Atlántico y conectada con las grandes líneas del tráfico internacional hacia Poniente; la de 
Almería, también de carácter internacional pero mucho más frecuentada por mallorquines y 
valencianos, que enlazaba cuando era necesario con la de Málaga), señalaba que era necesario 
insistir en el no-monopolio de estas rutas por parte de los genoveses. Según Dufourcq, se 
conocía perfectamente, gracias a Heers (J. HEERS, Le royaume) y a Airaldi (G. AIRALDI, 
Genova e Spagna nei seco/o XV: ll < <Liber Damnificatorum in Regno Granare>> (1952), 
Génova, Universitil di Genova, 1966), el papel económico que los ligures tuvieron en tierras 
nazaríes en la segunda mitad del siglo XV, pero consideraba que obras como las de Arié (R. 
ARIÉ, L'Espagne musulmane au temps des Nasrides: 1232-1492, París, de Boccard, 1973; 
actualmente contamos con una segunda edición, revisada, de 1990) y de Carrere (C. CARRERE, 
Barcelona 1380-1462. Un centre econbmic en epoca de crisi, Barcelona, Curial, 1977-1978, 2 
vols.) no dejaban aparecer suficientemente las tenaces actividades catalanas, valencianas y 
mallorquinas en esas tierras, y destacaba que, al fin y al cabo, cuando los Reyes Católicos 
tomaron Granada Jos únicos cristianos que había eran mercaderes de varias procedencias 
reagrupados en la llamada "calle de Jos catalanes" (Ch.-E. DUFOURCQ, Les conmumicarions 
emre les royaumes c!zrétiens ibériques el les pays de l'occident musulman, dans les derniers 
siecles du M oyen Age, en Les co¡¡mzwzications dans la Péninsule 1bérique au M oyen Age (Acres 
du Co!loque de Pau, 28-29mars 1980), París, CNRS, 1981, pp. 30-41). 
6 Manuel Sánchez Martínez, que ya había demostrado que, en el primer tercio del siglo 
XIV, el llamado "trático de España" no constituía, en modo alguno, una ruta secundaria para 
los mallorquines y que, entonces, su implantación en las redes del comercio exterior granadino 
ya era mucho más profunda de lo que se había podido sospechar (M. SÁNCHEZ MARTÍNEZ, 
Mallorquines y genoveses en Almería durallfe el primer tercio del siglo XIV: el proceso contra 
Jawne Manfré (1334), "Miscel·l<'tnia de Textos Medievals" 4 (1988), pp. 104-162), también 
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res de la Corona de Aragón en Granada como la necesidad de estudiarlo en 
profundidad para poder hacer frente al espejismo genovés, hasta ahora la 
falta de estudios aún no ha permitido superar completamente esta visión de 
marginalidad. 
La visión exclusivista y monopolista de la presencia genovesa en la 
Granada del siglo XV, por lo tanto, ha perjudicado y ha ido sobre todo en 
detrimento de la valoración de la presencia catalanoaragonesa. 
Lo que pretendo, aquí, es dar a conocer algunos de los elementos 
que, bajo varios puntos de vista y desde varias procedencias, permiten 
combatir esta imagen. 
El espejismo hay que abordarlo desde dos frentes: en primer lugar, 
hay que analizar, per se, la presencia catalanoaragonesa en Granada, para 
poderla valorizar y reivindicar, en sus justas dimensiones, al lado de la 
ligur'; en segundo lugar, para relativizar el carácter absoluto atribuido al 
predominio ligur, conviene revisarlo internamente, es decir, desde el punto 
de vista genovés y desde las fuentes genovesas8 
reiteraba, de acuerdo con Dufourcq, que le parecía evidente que, en cuanto se analizase a fondo 
la presencia catalanoaragonesa en Granada, nos veríamos obligados a matizar la imagen que la 
historiografía había legado sobre el "monopolio" mercantil genovés en tierras nazaríes (idem, 
Las relaciones de la Corona de Aragón con los países musulmanes en la época de Pedro el 
Ceremonioso, en Pere el Cerimoniós i la seva epoca, Barcelona, CSIC. 1989, p. 92). En su 
análisis del comercio exterior del reino de Granada y en función del estado de las investigacio-
nes, López de Coca ya introdujo, también, una cierta relativización en la consideración de 
Granada como "área marginal" para los mercaderes de la Corona de Aragón, aunque fuese sin 
cuestionar el predominio genovés (J. E. LóPEZ DE CocA CASTAÑER, Comercio exterior del reino 
de Granada, en Actas del li Coloquio de Historia Medieval Andaluza, Sevilla, Diputación 
Provincial, 1982, pp. 354-357). 
7 Esto es lo que he pretendido empezar a hacer en R. SALICRÚ 1 LLUCH, La presencia 
comercial cata/ano-aragonesa al sultanat de Granada durant el regnat d'Aifons el Magni'i.nim, 
comunicación presentada al "XVI Congresso di Storia della Corona d'Aragona" (Nápoles, 
septiembre 1997, en prensa), que cuenta con una versión en inglés, The Catalano-Aragonese 
Cmmnercial Presence in the Su/tanate of Granada during the Reign of Alfonso the Magnani-
mous, también en prensa, en "AI-Masaq". Sin embargo, para realizar cualquier aproximación 
a las relaciones económico-comerciales entre la Corona de Aragón y Granada no podemos 
descuidar su interrelación con las relaciones político-diplomáticas; remito también, por ello, a 
R. SAUCRÚ 1 LLUCH, El sultana! de Granada i la Corona d'Aragó, 1410-1458, Barcelona, 
Publicacions de I'Abadia de Montserrat- CSIC, 1998, que se completa con idem, Documents 
pera la histOria de Granada del regnat d'Alfons el Magnii.nim (1416-1458), Barcelona, CSIC, 
en prensa. 
8 En este sentido, de cara a iniciar una lectura crítica que permita revisar las visiones a mi 
entender excesivamente ''triunfalistas", es necesario remitir aG. AIRALDI, Geno va e Spagna; 
B. GARÍ, La advertencia del fin. Génova y el Reino de Granada a mediados del siglo XV, en 
Presencia italiana en Andalucía. Siglos XIV-XVII. Actas del 11/ Coloquio Hispano-I!aliano, 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 1989, pp. 179-189; R. SAUCRÚ 1 LLUCH, 
Génova y Castilla, genoveses y Granada. Política y comercio en el Mediterráneo Occidental en 
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Espero poder demostrar que ambas cosas se hallan estrechamente 
relacionadas. Y puedo señalar, ya, tanto a partir de las fuentes catalanoara-
gonesas como de las genovesas, que, por ahora, podemos afirmar que todos 
los indicios apuntan, a medida que avanza el siglo XV, hacia una pérdida de 
posiciones genovesas mientras que, en cambio, por lo menos a lo largo de 
la primera mitad del siglo XV, se afianza la penetración catalanoaragonesa 
y, especialmente, la valenciana. 
2. SOBRE LOS VALENCIANOS Y EL PAPEL DE LOS MERCADERES 
CRISTIANOS VALENCIANOS EN LA GRANADA DEL SIGLO XV: 
LOS MONOPOLIOS DE LA SEDA Y DE LA SAL 
Hablar de la presencia catalanoaragonesa en la Granada del siglo XV 
supone hablar, sobre todo, de valencianos y del papel de los mercaderes 
valencianos, aunque esto no significa que en el sultanato nazarí no podamos 
encontrar, también, aunque sea a un nivel claramente secundario, a 
mallorquines e, incluso, ocasionalmente, a catalanes'. 
En el siglo XV, es en el caso valenciano y en los años correspon-
dientes al reinado de Alfonso el Magnánimo donde el "agravio historiográfi-
co" al que nos venimos refiriendo resulta más significativo. 
Desde que, en 1978, José Hinojosa publicó su estudio pionero sobre 
las relaciones de Valencia con Granada en el siglo XV 10, las aportaciones 
la primera mitad del siglo XV, en Le vi e del Mediterraneo. Idee, uomini, oggetti (secoli XI-XVI). 
Genova, 19-20 aprile 1994, Génova, ECIG, 1997. pp. 315-333; B. GARÍ, R. SALICRÚ, Los 
ciudades del triángulo: Granada, Málaga, Almerfa y el comercio mediterráneo de la Edad 
Media, en D. ABULAFIA, B. GARí (dir.), En las costas del Mediterráneo Occidental: Las 
ciudades de la Penfnsula Ibérica y del reino de Mallorca y el comercio mediterráneo en la Edad 
Media, Barcelona, Editorial Omega, 1996, pp. 171-211; y R. SALJCRÚ 1 LLUCH, La embajada 
de 1479 de Pietro Fieschi a Granada: nuevas sombras sobre la presencia genovesa en ei 
sultanato nazarí en vísperas de la conquista castellana, "Atti della Accademia Ligure di Scienze 
e Lettere", [Génova] LIV (1997), pp. 355-385. En lo que respecta a las aportaciones de la 
historiografía genovesa a la presencia ligur en Granada, hay que destacar la reciente de G. 
PETI! BALB!, Le strategie mercantili di una grande casara genovese: Francesco Spinola tra 
Bruges e Malaga (1420-1456), "Serta Antiqua et Mediaevalia" I (1997), pp. 379-393. 
9 Remito, en este sentido, a mi R. SAL!CRÚ, La presencia comercial (o a The Catalano-
Aragonese para su versión en inglés}. 
10 J. HINOJOSA MONTALVO, Las relaciones entre los reinos de Valencia y Granada en la 
primera mitad del siglo XV, en Estudios de Historia de Valencia, Valencia, Universidad de 
Valencia, 1978, pp. 9I-160. 
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sobre las relaciones comerciales entre Valencia y Granada han sido 
numerosas 11 , y han ido corrigiendo la percepción inicial tanto del "carácter 
poco espectacular" del comercio entre ambos reinos como del "carácter 
secundario" que los intercambios con Granada representaban en el volumen 
total del comercio valenciano, percepción inducida, fundamentalmente, por 
la parcialidad de las fuentes en las que se habían apoyado los primeros 
análisis (registros de "cosas vedadas", licencias, guiajes ... )12 
En la actualidad, tanto la articulación entre el área nazarí y el reino 
de Valencia como el papel y el valor de aquélla respecto al comercio 
valenciano parecen mejor definidos. 
Desde finales del siglo XIV se han podido diferenciar lo que eran los 
movimientos de las grandes rutas internacionales de lo que eran los 
intercambios en los que estaba interesado el sector financiero y mercantil 
valenciano, intercambios privilegiados a este nivel valenciano pero 
secundarios respecto a la organización de las redes mercantiles que 
interrelacionaban los grandes centros económicos europeos, de modo que 
también se ha podido demostrar que, aunque el grupo mercantil valenciano 
se integró en las rutas del comercio internacional que conectaban Valencia 
con la Europa atlántica aprovechando redes de distribución sobre todo 
11 J. HINOJOSA MONTALVO, Las relaciones entre Valencia y Granada durante el siglo KV: 
Balance de una investigación, en Estudios sobre Málaga y el Reino de Granada en el V 
Centenario de la Conquista, Málaga, Servicio de Publicaciones de la Diputación Provincial, 
1987, pp. 83-111; idem, Armamemo de naves y comercio con el reino de Granada a principios 
del siglo XV, en Andalucía entre Orienre y Occidente (1236-1492). Actas del V Coloquio 
Internacional de Historia Medieval de Andalucía, Córdoba, Diputación Provincial, 1988, pp. 
643-657; M. RUZAFA GARCÍA, La frontera de Valencia con Granada: la ruta terrestre (1380-
1440}, en Andalucía entre Oriente, pp. 659-672; idem, Las relaciones económicas enrre los 
mudéjares valencianos y el reino de Granada en el siglo XV, en Relaciones Exteriores del Reino 
de Granada. IV Coloquio de Historia MedievaL Andaluut, Almería, Instituto de Estudios 
Almerienses, 1988, pp. 343-381. Mucho más recientes son J. HINOJOSA MONTALYO, El reino 
de Valencia, frontera marítima entre Aragón y Granada, en Actas del Congreso "La frontera 
oriental nazarí como sujeto histórico (.1'. XJJJ-XVJ) ".Larca-Vera, 22 a 24 de noviembre de 1994, 
Almería, Instituto de Estudios Almerienses, 1997, especialmente pp. 413-416; D. IGUAL LUIS, 
Italianos en la frontera marítima nazarí. La ruta de Valencia a Granada en el siglo XV, ibidem, 
pp. 467-475; G. NAVARRO ESPINACH,La seda entre Génova, Valencia y Granada en época de 
los Reyes Católicos, ibi<fem, pp. 477-483; o M. RUZAFA ÜARCÍA, La Corona de Aragón y 
Castilla en el Norte de Africa durante el Cuatrocientos, en Relaciones de la Corona de Aragón 
con los Estados Cristianos peninsulares (siglos XIII-XV). XV Congreso de Historia de la Corona 
de Aragón, tomo II, Zaragoza, Gobierno de Aragón, 1997, pp. 305-314. 
12 Al analizar los armamentos de naves, el propio Hinojosa ya corrigió esta apreciación 
inicial, asegurando que, de acuerdo con la nueva fuente documental, Jo que parecía un comercio 
esporádico se iba consolidando como unas relaciones más regulares, en las que, aparentemente, 
Almería constituía el principal foco de atracción. Véanse tanto J. HINOJOSA, Armamento, p. 
651, como idem, Las relaciones... Balance, pp. 96-97. 
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italianas, orgamzo, en cambio, una ruta propia de comercio circular 
alrededor del área económica nazarí y norteafricana, una ruta internacional 
pero de carácter regional que estaba fundamentalmente en manos de 
valencianos, que quedaba al margen del control de las grandes redes de 
intercambio y de las compañías italianas, y que daba salida al exterior a la 
manufactura textil autóctona'3, 
Sin embargo, aunque se haya ido corrigiendo la imagen sesgada 
sobre el alcance y el volumen del tráfico valenciano con Granada, aún no se 
ha conseguido superar completamente otra de las imágenes equívocas sobre 
el comercio valenciano con Granada, la de sus protagonistas, 
Las fuentes utilizadas inicialmente también habían inducido, 
erróneamente, a considerar que el comercio entre Valencia y Granada 
"quedaba en manos de gentes del Islam"", es decir, de los mudéjares 
valencianos; a hablar de un "monopolio absoluto, por lo menos a nivel de 
desplazamiento y de gestión, de los mudéjares valencianos""; a corroborar 
la imagen de un comercio de exportación hacia Granada y el Norte de África 
controlado por la minoría islámica valenciana"; o a suponer que incluso el 
comercio de importación podrían haberlo llevado a cabo, mayoritariamente, 
los mudéjares valencianos", 
Aunque ya se hubiese observado que el transporte estaba en manos 
cristianas 18, que entre una mayoría de fiadores sarracenos los había también 
cristianos (fiadores, incluso, de mercaderes musulmanes)", o que, en el 
segundo cuarto del siglo XV, había mercaderes cristianos valencianos 
13 E. CRUSELLES GóMEZ, Jerarquización y especialización de los circuitos mercantiles 
valencianos (Finales del XIV- primera mitad del XV), "Anales de la Universidad de Alicante. 
Historia Medieval" 7 (1988-1989), pp. 83-109. La importancia de esta red también queda de 
manifiesto en M.D. LÓPEZ PÉREZ, La Corona de Aragón y el Magreb en el siglo XIV (1331-
1410), Ban;elona, CSIC, 1995, quien, para analizar la penetración comercial valenciana en el 
Norte de A frica en el siglo XIV, se vio, de hecho, prácticamente obligada a analizar este 
comercio circular entre Valencia, el sultanato nazarí y las costas magrebinas a finales del siglo 
XIV y en tos albores del XV (puesto que los registros valencianos que afectan las décadas 
anteriores no se han conservad(), las fuentes utilizadas por la autora sólo te ofrecen datos 
relativos al último cuarto del siglo XIV y a los primeros años del XV). 
14 J. HINOJOSA, Las relaciones, p. 114. 
15 M. RUZAFA, Las relaciones económicas, p. 350. 
16 lbidem, p. 347. 
17 lbidem, p. 349. 
18 J. HINOJOSA, Las relaciones, p. 117; idem, Las relaciones ... BaLance, p. 98. 
19 Jdem, Las relaciones, p. 119. 
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residentes en Almería, con casa propia20 ; y, a pesar de que ya se hubiese 
señalado, también, que la documentación municipal y de cancillería, hasta 
ahora utilizada sólo de manera residual al lado de las fuentes indicadas, 
podía sugerir una importante participación cristiana y podría actuar como 
elemento regulador de esa imagen de quasi monopolio de los mudéjares 
valencianos21 , hasta ahora habían sido ante todo las fuentes notariales las 
únicas que habían permitido empezar a relativizar el papel de los sarracenos 
valencianos en el comercio con Granada22 . 
En cambio, el vaciado sistemático de la documentación de cancillería 
catalanoaragonesa del siglo XV no sólo pone de manifiesto que el grado de 
penetración comercial valenciana en el sultanato nazarí fue mucho más 
importante de lo que se podía suponer (puesto que incluso podría afectar, 
aunque fuese indirectamente, la evaluación de la penetración genovesa), sino 
20 Nicolau Estany, por ejemplo. En 1429, Bartomeu Salver les entregó un cáliz de Rlata con 
patena para la iglesia de los mercaderes cristianos de Almería y, en 1452, Francesc d'Aries les 
llevó una arroba de velas de sebo; ej. J. HINOJOSA, Las relaciones .. Balance, p. 100, y Las 
relaciones, p. 120. 
21 A pesar de que se siguiese admitiendo que gran parte de los intercambios eran 
monopolizados por los musulmanes, Hinojosa ya había señalado el posible carácter distorsiona-
dar de las fuentes empleadas y que la poca documentación municipal y de cancillería que él 
usaba permitía pensar que la participación de los mercaderes cristianos en el comercio con 
Granada podía ser más importante de lo que las demás fuentes dejaban entrever (Las 
relaciones ... Balance, p. 101). De este modo, ya destacaba, por ejemplo, que, en diciembre de 
1459, un valenciano, Joan Rossell, había sido nombrado cónsul de todos los mercaderes 
catalanoaragoneses en Fez, Tremecén y Granada, o que, en 1472, el consejo de Valencia hacía 
referencia a más de ochenta mercaderes valencianos en Almería que habían sido apresados en 
represalia por un robo cometido contra mercaderes granadinos (ibídem, p. 100). Cabe añadir 
que, en el caso de que esta cifra fuese cierta, superaría ampliamente la de los genoveses que, 
a mediados del siglo XV, fueron víctimas Je !a represalia que dio lugar a la famosa Compera, 
algo más de unos cincuenta (véase G. A!RALD!, Genova e Spagna, pp. 21-22). Por su parte, 
Ruzafa también reconocía que, aunque él sólo se hubiese centrado en guiajes de moros y no 
hubiese encontrado ningún mercader cristiano, las cartas del consejo valenciano que había dado 
a conocer Hinojosa sugerían una importante participación cristiana (M. RUZAFA, Las relaciones 
económicas, pp. 350-351). 
22 M.D. LóPEZ, La Corona de Aragón, en especial pp. 180-181 y 325, ha podido reivindicar 
la importancia de la participación cristiana gracias a sus aproximaciones a los protocolos 
valencianos del siglo XIV y de principios del XV, que no sólo la han inducido a matizar el 
supuesto dominio del comercio entre Valencia y Granada por parte de los mercaderes de la 
morería de Valencia sino también la atribución, en el tráfico entre el Magreb y Valencia, de un 
protagonismo excesivo a los judíos norteafricanos (en referencia, aquí, a J. GU!RAL, Les 
relacions comercials de Vali!ncia amb Berberia al segle XV, en A. FURIÓ (ed.), Vali!ncia, un 
mercat medieval, Valencia, Diputación Provincial, 1985, pp. 277-313). La importancia del 
sector cristiano en el área nazarí y magrebí también queda patente, a partir de fuentes notariales, 
en E. CRUSELLES, ]erarquización, pp. 95-102. 
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también, y quizás sobre todo, que, si fue así, fue, esencialmente, gracias al 
papel que jugó el colectivo cristiano valenciano. 
Esto no significa, evidentemente, que no contemos con referencias 
a los miembros de las familias mercantiles más destacadas de la morería de 
Valencia ni que debamos menospreciarlas23 , pero sí que, tanto cuantitativa 
como, sobre todo, cualitativamente, lo que las fuentes de cancillería ponen 
de relieve es, fundamentalmente, la actividad de los cristianos valencianos. 
Los datos y pruebas que pueden aportarse en este sentido son 
múltiples e incontables, pero creo que basta con destacar dos, a mi entender 
los más significativos. 
Dos de los indicios más incontrastables que encontramos en las 
fuentes de cancillería de que la penetración valenciana en la Granada de la 
primera mitad del siglo XV fue mucho más intensa de lo que, hasta ahora, 
se había podido intuir, son el hecho de que, en aquel supuesto "universo 
genovés", varios mercaderes valencianos (y cristianos) consiguiesen de 
Yusuf III, en 1417, el monopolio de exportación de la seda granadina24 , y 
que, en 1426, otro mercader cristiano valenciano, familiar de uno de los 
beneficiarios del monopolio de la seda, poseyese el monopolio de importa-
ción y venta de la sal en el reino de Granada25 
23 Como puede apreciarse en los documentos editados en R. SALICRÚ, Documents. 
24 
"alguns mercaders christians d'ac;í lVa\encia] han contractat ab lo rey de Granada de 
agabellar tates les sedes, c;o és, que alguns altres mercaders, christians, moros ne juheus, ne 
altres, no puxen comprar alguna seda ne roba de seda en lo reyalme de Granada sinó de poder 
deis dessús dits"; ACA, C, CR Alfonso IV, caja 4, núm. 410. 1417, febrero, 22. Valencia (ed. 
B. GARÍ, R. SAUCRÚ, Las ciudades, doc. 2, y R. SALICRÚ, Documents, doc. 6). Acerca del 
monopolio o "contrato" de la seda y su contextualización, remito a R. SALICRÚ, El sultana!, pp. 
136~141 y 159-160; idem, La treva de 1418 amb Granada: la recuperació de la tradició 
catalanoaragonesa, "Anuario de Estudios Medievales" 27/2 (1997), pp. 1007-1009; e idem, 
loan Mercader: la intervenció del batlle general del regne de Valencia en la polftica granadina 
d'Alfons el Magnimim, "Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval" 12 (1999), 
pp. 141-148. A los datos ya señalados en estas aportaciones pueden ahora sumarse, además, los 
que contiene el documento editado por A. RUBIO VELA, Epistolari de la Valencia medieval {JI), 
Valencia/Barcelona, Institut Interuniversitari de Filología Valenciana- Publicacions de I'Abadia 
de Montserrat, 1998, doc. 70, pp. 219-220, que los confirma y completa. 
25 
"vós [Francesc d' Aries] tenits la sal del rey de Granada, ab pactes que negú no puixa 
vendre sal sinó vós"; ACA, C, reg. 2788, f. 105v. 1426, agosto, 22. Valencia (ed. B. GARÍ, 
R. SALICRÚ, Las ciudades, doc. 3, y R. SALJCRÚ, Docwnents, doc. 134). En lo que concierne 
al monopolio de la sal, remito a R. SAUCRÚ, El su!tanat, pp. 205-206. 
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La importancia cualitativa de los dos productos que los mercaderes 
cristianos valencianos consiguieron monopolizar26 , seda y sal, se justifica 
por sí misma. No es necesario insistir en el papel de la sal en el comercio 
medieval 27 y, en lo que respecta a la seda granadina, parece suficiente 
recordar que se trataba del "producto estrella" de los que los mercaderes 
extranjeros iban a buscar a Granada28 • 
Por lo tanto, estos dos monopolios evidencian, por encima de todo 
y a pesar de que los datos no nos permitan saber hasta qué punto se trató de 
algo transitorio, no sólo hasta qué punto era profunda y significativa la 
penetración valenciana en la economía granadina, sino también el peso 
específico que los valencianos habían conseguido en el entorno de la casa 
real nazarí, por lo menos en el primer tercio del cuatrocientos y en un 
contexto que se consideraba económicamente dominado por los genoveses. 
Además, a nivel interno valenciano, ambos datos también demuestran hasta 
qué punto era equívoca la percepción de que los intercambios de Valencia 
con el sultanato nazarí estaban mayoritariamente controlados por los 
mudéjares valencianos. 
26 Sobre e! papel de los monopolios comerciales en los estados musulmanes magrebíes, 
véase Ch.-E. DUFOURCQ, Commerce du Maghreb Médiéval avec l'Europe Chrétienne et marine 
Musulmane: données connues et problemes ,en suspens, en Acres du (:ongri!s d'Histoire et de 
Civilisation du Maghreb, Túnez, Centre d'Etudes et de Recherches Economiques et Sociales, 
1974, pp. 164-1§8, y, para el caso genovés, J. HEERS, L'Isiam et le monde méditerranéen a la 
fin du Moyen Age, en La Incorporación de Granada a la Corona de Castilla. Actas del 
Symposium Conmemorativo del Quinto Cemenario, Granada, Diputación Provincial, 1993, pp. 
67-71. 
27 Aunque, como ya escribieron Gua] Camarena y López de Coca al ocuparse, precisamente 
y por vez primera, de la sal en el reino de Granada, no parece necesario destacar la importancia 
del llamado "oro blanco'' y de su comercio (M. GUAL CAMARENA, J.E. LÓPEZ DE COCA, La 
sal del reino de Granada. Documentos para su estudio, "Cuadernos de Estudios Medievales" 
II-III (1974-1975), pp. 259-296), como ejemplo de lo que podía llegar a representar el "negocio 
de sal" remito, sin embargo, a M. del TREPPO, Els mercaders catalans i l'expansió de la 
Corona cata/ano-aragonesa al segle XV, Barcelona, Curial, 1976, pp. 188-194. 
28 Aunque fuese pensando en los genoveses, los estudios de F. MELIS, Malaga, y J. HEERS, 
Le royaume, pusieron de manifiesto que, al lado del azúcar y de la fruta seca (de interés 
secundario para los mercaderes de la Corona de Aragón en Granada), la seda era uno de Jos tres 
principales productos del comercio de exportación del sultanato. Nuevos datos acerca de la 
exportación de seda granadina por parte de los genoveses en R. SAUCRÚ, La embajada, pp. 
376-377. 
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3. LAS "FRACTURAS" EN LA PENETRACIÓN GENOVESA EN GRANADA: 
EL ENCADENAMIENTO DE LOS PROBLEMAS 
DESDE LA DÉCADA DE LOS TREINTA 
Este proceso de penetración valenciana en Granada corre paralelo, 
desde el segundo cuarto del siglo XV, con la aparición de lo que podríamos 
considerar las primeras fracturas en la aparentemente hasta entonces estable 
presencia genovesa en el sultanato. 
La consolidación de las posiciones comerciales valencianas fue 
acompañada, también, de circunstancias favorables a nivel político-diplomáti-
co. 
En Granada, el siglo XV equivale a un estado casi constante de 
guerra civil y de luchas entre facciones, de entronizaciones y destronamien-
tos incesantes de sultanes, situación que hay que combinar, además, con el 
casi perenne estado de guerra abierta entre Castilla y Granada y con una 
conflictividad también permanente entre Castilla y la Corona de Aragón29 . 
En el precario equilibrio de fuerzas peninsulares, Granada era una 
pieza clave, y esto permitió que la Corona de Aragón se convirtiese en 
interlocutora, confidente y casi permanente aliada de la facción nazarí que 
detentaba el poder en el sultanato, porque la Corona de Aragón era lo 
bastante fuerte e independiente para prescindir de la guerra castellanograna-
dina y porque era la primera interesada en contribuir a la debilitación de 
Castilla. Por lo tanto, la Corona de Aragón disfrutaba, en Granada, de una 
posición privilegiada -que, además, es inseparable de su también favorable 
posición comercial-, pero, ante todo, podía contar con una autonomía que 
Génova no podía lograr. 
29 Sobre la Granada del siglo XV, remito a las principales monografías de carácter general: 
R. ARJÉ, L'Espagne musulmane au temps des Nasrides: 1232-1492. Réii?Ipression suivie d'une 
postface et d'une mise iijour par l'auteur, París, de Boccard, 1990; M.A. LADERO QUESADA, 
Granada. Historia de un país islámico (1232-1571), Madrid, Gredas S.A., 1989; J.E. LÓPEZ 
DE COCA CASTAÑER, El Reino de Granada (1354-1501), en Historia de Andalucía, vol. III, 
Madrid-Barcelona, Cupsa Editorial - Editorial Planeta S.A., 1980, pp. 315A85; idem, El 
período nazarí (siglos XIII-XV), en Historia de Granada. ll: La época medieval. Siglos VIII-XV, 
Granada, 1987, pp. 243-368. Sin embargo, la síntesis más actual sobre la Granada de la primera 
mitad del siglo XV, que revisa, modifica y actualiza gran parte de !a compleja historia política 
de! su!tanato tanto en lo que respecta a sus relaciones con la Corona de Aragón como en sus 
relaciones con Castilla, es mi R. SAUCRÚ, El sultanat, que completa lo ya señalado en idem, 
Fou Yusuf V ibn Ahmad, rei de Granada, l'infant Col~\ de les cróniques castellanes?, "Anuario 
de Estudios Medievales" 24 (1994), pp. 807-830. 
LA CORONA DE ARAGÓN Y GÉNOVA EN LA GRANADA DEL S.XV 131 
Porque Génova, en cambio, que tenía intereses tanto en Granada 
como en la Andalucía cristiana castellana, no sólo tuvo que enfrentarse, en 
Granada, con los problemas internos nazaríes, con ese estado constante de 
guerra civil, sino que también tuvo que soportar y afrontar las periódicas 
intimidaciones castellanas que intentaban evitar que, cuando se abría la 
hostilidad castellanogranadina, colaborase con el sultanato. Todo ello le 
supuso problemas tanto con Granada como con Castilla, que perjudicaron su 
presencia mercantil en el sultanato30 . 
Para analizar las relaciones entre Génova y Granada en el siglo XV, 
Heers recurrió a la documentación de carácter notarial31 , que recoge datos 
en positivo y que difícilmente permite detectar, si no se llevan a cabo 
estudios que alcancen la larga duración y que permitan evaluar las oscilacio-
nes, las interferencias a la actividad comercial, es decir, las expresiones en 
negativo de los contactos, los incidentes y los problemas de carácter 
diplomático que habitualmente sólo puede reflejar la documentación de 
carácter político-diplomático. La documentación notarial, aunque sea tan rica 
y variada como la genovesa, difícilmente puede recoger los tira y afloja de 
las negociaciones de tratados, las acciones de piratería, las represalias, los 
encarcelamientos de mercaderes, etc. 
A nivel diplomático, de las relaciones entre Génova y Granada sólo 
se conocían dos tratados, uno de finales del siglo XIII y otro de finales del 
siglo XV, cuyo análisis y contextualización" había dicho mucho sobre la 
presencia comercial genovesa en Granada, pero había contribuido mucho, 
también, a modelar la imagen de la preponderancia. 
Entre ambos tratados, prácticamente sólo mediaban los datos en 
positivo extraídos de las fuentes notariales, tanto para el siglo XIV como 
30 Remito, en este sentido, a R. SAL!CRÚ, Génova y Castilfa. 
31 J. HEERS, Le royaume. 
31 B. GARf, Génova y Granada en el siglo XIII: Los acuerdos de 1279 y 1298, "Saggi e 
Documenti" VI (1985), pp. 173-206; G. PISTAR!NO, B. GARÍ, Un trattato fra la repubblica di 
Genova e il regno moresco di Granada sulla fine del Quaurocento, en La Storia dei Genovesi. 
Atti del convegno di studi sui ceri dirigenti nelle istituzioni della repubblica di Genova. X 
volume, [Génova], [1990], pp. 395-412. Véanse también B. GARÍ, Genova e La Castiglia nel 
Trecento, en La Storia dei Genovesi. Atti del Convegno di Srudi sui Ceti Dirigenti nel!e 
lstituzioni della Repubblica di Genova. 1986. VII volume, [Génova}, [1987], pp. 369-389; idem, 
El reino de Granada y la poJítica comercial genovesa en la Península Ibérica en la segunda 
mitad del siglo XIII, en Relaciones exteriores, pp. 287-296; y R. SALJCRÚ, La embajada. 
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para el siglo XV33 , con grandes carencias respecto a los contactos políticos 
y diplomáticos. 
Sabíamos que, en 1443, se había producido un incidente en Rodas, 
con implicación de genoveses y en perjuicio de granadinos, que había 
desencadenado una gran represalia en Granada, donde el sultán había 
apresado a todos los mercaderes genoveses y se había incautado todas las 
mercancías que tenían almacenadas en el sultanato34 • De todo ello había el 
inventario redactado en Génova con el fin de resarcir a los damnificados, 
pero, a pesar de la gravedad del incidente, a esta fuente sólo se le había dado 
una lectura positiva, porque permitía valorar la importancia de la presencia 
y del comercio genovés en Granada, sin tomar en consideración lo que podía 
representar, en negativo, la represalia en sí, que, además, parecía una 
reacción exagerada del sultán nazarí. 
Reacción exagerada porque, aparte de este incidente, parecía que 
nunca, ni antes, ni después hasta llegar a la década de los sesenta, no 
hubiese habido absolutamente ningún otro problema, ningún tipo de 
disonancia. Aparentemente, no había existido ni el más mínimo conflicto ni 
la menor fricción entre ambos estados, y parecía que tampoco no se habían 
producido incidentes a nivel personal o individual entre los musulmanes 
granadinos y los genoveses que residían en sus tierras o que comerciaban en 
ellas. 
Se había podido llegar a afirmar, pues, ante tan idílico, pulcro e 
impecable panorama, que "con l'eccezione di episodi sporadici (come quello 
33 Además de J. HEERS, Le royaume, véanse también R. ÜOEHAERD, Ch. KERREMANS, Les 
relations commerciales entre Genes, la Befgique etl'Outremont d'apri:s les archives nota,.riafes 
génoises 14_00-1440, Bruselas-Roma, Institut Historique Beige de Rome [vol. V de "Etudes 
d'Histoire Economique et Sociale"], 1952; L. LIAGRE-DE STURLER, Les relations commerciales 
entre Giines, la Belgique et L'Outremont d'apri!s les archives notariales génojses (1320-1400), 
J?ruselas-Roma, Institut Historique Beige de Rome [vo\s. VII-VIII de "Etudes d'Histoire 
Economique et Sociale"], 1969; M.L. CH!APPA MAURI, Jl commercio occidentaie di Genova 
nel XIV seco/o, "Nuova Rivista Storica" 57 (1973), pp. 571-612. 
34 Véanse tanto J. HEERS, Le royaume, como G. AIRALDI, Genova e Spagna; para una 
visión más detallada de Jos acontecimientos que originaron tan funestas consecuencias, remito 
a E. MARENGO, Genova e Tunisi 1388-1515. Relazione storica seguita da due appendici sulle 
monete e consoli e da a!cuni tra i piü importanti documenti con indice generale e aifabetico, 
"Atti della Societá Lígure di Storia Patria" XXXII (1901), pp. 53-58. 
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del 1443 [ ... ]), i rapporti tra i genovesi ed il regno granadino furono, di 
norma, eccellenti"35 . 
Sin embargo, la imagen cambia por completo si giramos la mirada 
hacia las fuentes de cancillería. 
Blanca Garí ya lo había hecho para parte de las décadas de los 
cincuenta y de los sesenta, cosa que ya le había permitido detectar que, 
entonces, las relaciones entre Génova y Granada estaban "enrarecidas", que 
ya no eran lo que habían aparentado ser hasta entonces, como si ya se 
empezase a presentir lo que ella bautizó como "la advertencia del fin" 36 
Pero la extensión de la investigación a todo el siglo XV permite ver 
que esa "advertencia del fin" ya comenzó a notarse, por lo menos, en la 
década de los ai\os treinta, tanto en relación con las interferencias. que la 
guerra castellano granadina provocó en la actividad ligur en el sultanato como 
porque, desde entonces, van surgiendo indicios constantes de las relaciones 
diplomáticas directas entre Génova y la Granada de Muhammad IX el 
Izquierdo que no son más que reclamaciones del Comune a favor de algunos 
de sus mercaderes por acciones y abusos cometidos por el sultán o por sus 
oficiales, y que, a menudo, incluso se refieren a sucesos anteriores a 1431 
y anteriores, por lo tanto, al inicio de las hostilidades castellanogranadi-
nas37. 
Aunque, con una lectura en positivo, todo ello nos permita ratificar 
de nuevo, ciertamente, la importancia de la penetración ligur en la vida 
.1s G. PJSTARINO, Presenze ed inf!uenze italiane nel sud de!la Spagna (secc. XII-XV), en 
Presencia italiana en Andalucía. Siglos XIV-XVII. Actas del 1 Coloquio Hispano-italiano, 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 1985, p. 45. 
·
16 B. GARÍ, La advertencia. 
37 Véase R. SALICRÚ, Génova y Castilla. De todos modos, la falta de "pulcritud 
inmaculada" no es, por supuesto, patrimonio del siglo XV. Porque, incluso aceptando las buenas 
-o, si se prefiere, "excelentes" (véase el texto correspondiente a la nota 35)- relaciones entre 
Génova y Granada, es evidente que resultaría inconcebible que los contactos entre ambos 
estados o entre sus hombres no estuviesen salpicados -por más que, si se quiere, fuese de 
forma ocasional y sin que las pequefias chispas pudiesen abrasar la solidez de las relaciones 
establecidas y alterar la validez de la valoración global- de algún que otro contratiempo, por 
pequeño que fuese. Si no los conocemos es, sin duda, porque no se han conservado las fuentes 
que los habrían iluminado, aunque también es cierto que estallan de vez en cuando: a finales 
del siglo XIV, por ejemplo, durante su embajada para negociar un tratado, Angel o de Mari tenía 
que conseguir la liberación de Daniele de Guisulfo, arrestado en Málaga (ASG, AS, Istruzioni 
e Re\azioni, 2707 A, núm. 2. Sin fecha; ed. R. SAUCRÚ 1 LLUCH, Re!acions de la Corona 
d'Aragó amh el regne de Granada al segie XV (1412-1458), Barcelona, Universidad de 
Barcelona, edición en microforma, vol. II, doc. 1). El "elenco" de incidentes es, por supuesto, 
mucho más largo; otros ejemplos los he recogido y detallado en R. SALICRÚ, Génova y Castilla, 
e idem, La embajada. 
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económica del sultanato y en el entorno de la casa real nazarí38 , no 
podemos menospreciar, como parte de esa misma realidad, una lectura en 
negativo. Porque, ante todo, los incidentes nos demuestran que, entre 
genoveses y granadinos, también existieron, por supuesto, fricciones, y que 
aquella aparente pulcritud supuestamente dominante también era parcialmente 
un espejismo. 
Es evidente pues que, bajo el peso de las presiones castellanas, el 
ambiente de las relaciones entre genoveses y granadinos, entre Génova y 
Granada, ya estuvo "enrarecido", por lo menos, desde la década de los años 
treinta del siglo XV. 
Y que lo seguiría estando en lo que quedaba de siglo, hasta el fin 
definitivo del sultanato. Porque estos problemas de la década de los 
treinta39 se encadenan, sin solución de continuidad, con la gran represalia 
de 1443 y con sus consecuencias40 y, después, continúan a lo largo de los 
años cincuenta y sesenta analizados por Garí41 , y siguen, como veremos 
luego más detalladamente, por lo menos hasta el fin de los setenta42 . 
Por lo tanto, "la advertencia del fin" fue mucho más precoz de lo 
que parecía". 
4. LA EVOLUCIÓN DE LAS MANIFESTACIONES 
DE LA RIVALIDAD CATALANOGENOVESA EN GRANADA COMO BARÓMETRO: 
UN BALANCE FAVORABLE A LOS "CATALANES" 
La evolución de las manifestaciones de la rivalidad catalanogenovesa 
en Granada hasta mediados del siglo XV, es decir, la evolución que se 
percibe en las actitudes nazarí es ante los actos de piratería y en la resolución 
de los incidentes entre catalanoaragoneses y ligures que tuvieron como 
38 Remito, en este sentido, además de a !a bibliografía ya citada, a los nuevos datos 
recogidos en G. PETTI BALBJ, Le strategie. 
39 R. SALICRÚ, Génova y Castilla. 
40 G. AIRALD!, Genova e Spagna. 
41 B. GARÍ, La advertencia; algunos datos de los años sesenta también en R. SALICRÚ, La 
embajada. 
42 G. PISTARINO, B. ÜARÍ, Un trattato; R. SAUCRÚ, La embajada. 
43 Y, por otro lado, la represalia de 1443 ya no puede verse como un hecho aislado y como 
una reacción incluso exagerada, sino como una expresión más de una dinámica de más larga 
duración. 
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escenario tierras o aguas granadinas, es otro de los elementos que permite 
valorar el avance de posiciones catalanoaragonesas en Granada y algunas de 
las dificultades que, contra pronóstico, encontraron los genoveses en el 
sultanato nazarí. 
Lógicamente, se trata de incidentes que se produjeron, mayoritaria-
mente, en momentos de hostilidad abierta entre la Corona de Aragón y 
Génova, en coyunturas en que el enfrentamiento endémico y plurisecular que 
opuso a ambas potencias mediterráneas estaba más candente". 
Cabe recordar que, con el inicio del reinado y con las primeras 
expresiones de la política mediterránea de Alfonso el Magnánimo, se abre 
el período quizás más virulento de la oposición entre genoveses y "catala-
nes "45 • Y que, dejando a un lado el episodio de Panza, podríamos decir 
que, en casi todos los frentes, el balance del enfrentamiento catalanogenovés 
en el Mediterráneo Occidental fue, a lo largo del siglo XV y esencialmente 
durante el reinado de Alfonso el Magnánimo, siempre favorable a los 
4~ Lamentablemente, a pesar de la amplísima bibliografía existente sobre las relaciones -o 
sobre la rivalidad- catalanogenovesas a lo largo de la Baja Edad Media, no contamos con 
ninguna síntesis o monografía de conjunto que la aúne. Siguen siendo válidas, como visión 
global del fenómeno del enfrentamiento plurisecular, las líneas maestras esbozadas por G. 
P!STARINO, Genova e Barcellona: incontro e scontro di due civiltá, en Atti del 1 Congresso 
Srorico Liguria- Catalogna, Bordighera, Istituto Internazionale di Studi Liguri, 1974, pp. 81-
122. En lo que respecta a los "albores" del scollfro, habría que destacar las recientes 
aportaciones de M.T. FERRER 1 MALLOL, Catafans i genovesas durant el segfe XIII: el dec!ivi 
d'una amistar, "Anuario de Estudios Medievales", 26/2 (1996), pp. 783-823; idem, I mercanti 
italiani nelle terre catalane nei secoli XII-XIV, "Archivio Storico del Sannio" 111, 1-2 (1998), 
pp. 41-101; R. SALICRÚ 1 LLUCH, Noticies de genovesos al regne de Múrcia altombant del 
segle Xlll, "Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval" 11 (1996-1997), pp. 479-
491 [Actas del Congreso Imemacional «Jaime 11, setecientos mios de~pués». Alicall!e, octubre 
de 1996]; y A. RIERA 1 MELIS, El Mediterrani Occidental al darrer quart del segie XIII: 
concurrencia comercial i conjlictiviwr po/frica, "Anuario de Estudios Medievales" 26/2 (1996), 
pp. 729-782; idem, El context mediterrani de la primera fase del regnat de Jaume JJ (1291-
1311): conflictivitat i canvis, "Anales de la Universidad de Alicante. Historia Medieval" 12 
(1999), pp. 183-205. Respecto al siglo XV, contamos con menos aportaciones recientes, pero 
cabe destacar el epígrafe dedicado a "11 confronto con Alfonso d'Aragona" en E. BASSO, 
Genova: un impero sui mare, Cagliari, CNR, 1994, pp. 243-261; G. ÜLGIATI, Classis contra 
regem Aragonum (Genova, 1453-1454). Organizzazione militare ed economica del/a spedizione 
nava/e cofllro Napoli, Cagliari, CNR, 1990; idem, L'alleanzafállita: il tralfato del 7novembre 
1447 tra Alfonso d'Aragona e Giano Campofregoso, en La Storia dei Genovesi ... X, pp. 319-
368; y R. SAUCRÚ 1 LLUCH, De Gavi a Génova, de Génova al mar. Gavieses en Oriente y 
Occidente en la Baja Edad Media, en Gavi: dodici seco!i di sroria in una terra di frontiera. 
Congresso Imernazionale. Gm1i, aprile 1999, Génova-Gavi, Brigati-Universit:'l. di Genova-
Comune di Gavi, en prensa. 
45 Fueran éstos propiamente catalanes o fueran valencianos, aragoneses, mallorquines o, 
incluso, originarios de las posesiones "italianas" de la Corona de Aragón, en las fuentes 
genovesas "catalán" es el apelativo común dado a todos los súbditos de la Corona de Aragón. 
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catalanes, mientras Génova, inmersa en sus propios problemas, iba sumando 
una derrota tras otra46 . 
A diferencia de lo que ocurría en el resto del Mediterráneo 
Occidental, en Granada, sin embargo, el grado de penetración en las 
estructuras y en la economía que habían conseguido y el trato de privilegio 
fiscal de que habían gozado los genoveses a lo largo del siglo XIV47 les 
situaba en una posición o punto de partida claramente aventajado respecto 
al enemigo catalanoaragonés. 
Granada era, sin duda, uno de los pocos escenarios donde los ligures 
podían sentirse seguros de su superioridad y, por ello, podemos apreciar con 
claridad que actuaban en consecuencia y, además, con práctica impunidad. 
En las primeras décadas del siglo XV, en jurisdicción nazarí, los 
genoveses contaban, normalmente, con la connivencia de las autoridades 
nazarí es. Las reclamaciones de justicia de las autoridades catalanoaragonesas 
casi nunca prosperaban. La supuesta mediación o arbitraje nazarí se 
inclinaba, generalmente, en favor de los genoveses. Como mucho, los 
granadinos acababan limitándose a ordenar la liberación de los mercaderes 
catalanoaragoneses apresados y, a la larga, quizás podía conseguirse la 
restitución de las embarcaciones. Pero la mayoría de las veces, y casi sin 
excepción en los casos que conocemos, los genoveses se quedaban con las 
mercancías fruto de sus presas piráticas en aguas nazaríes, las vendían, 
tranquilamente, en tierras granadinas y, muy a menudo, incluso a las mismas 
autoridades. 
Sin embargo, a medida que avanza el siglo XV, empezamos a 
percibir un cambio de actitud que culmina con una aparentemente completa 
46Con su habitual agudeza. Geo Pistarino resumió así, breve pero incisivamente, la cadencia 
del cuatrocientos genovés, los problemas que "stringono come in una manovra a tenaglia" (G. 
ÜLGIATI, C!assis, p. 13) la República ligur: "11 Quattrocento si configura come una progressione 
accelerata di contlitti e di soste, in una situazione instabile tra pace e guerra, che non trova una 
via di sbocco. 11 passaggio de!la Sicilia alla Corona aragonese nel 1412, i tentativi del!'Aragona 
in Corsica attraverso Vicentello d'Istria. tra i primi del secolo ed il 1434, e le non celate 
aspirazioni successive sull'isola, i presidí catalani a Lerici ed a Portovenere tra il 1426 ed il 
1436-37, l'ingresso di Alfonso il Magnanimo a Napoli nel 1442, danno la sensazione d'una 
cerchia d'assedio, d'un laccio que si viene stringendo inesorabilmente intorno a Genova. E in 
quest'ultima le fazioni sensa sosta, la ricorrente instabiliüt di governo, le difficoltA delle finanze 
pubblichc, i repetuti interventi francesi e milanesi, la ripresa di focolai di ribellione nel Dominio 
rivierasco, sano le manifestazioni piU vistose d'una crisi che di momento in momento parrebbe 
stia per porre fine ad una storia plurisecolare" (G. PISTARINO, Genova e Barcelfona, p. 115). 
47 Véase, al respecto, además del quinto apartado del presente estudio, R. SALICRÚ, La 
embajada, pp. 368-376 y 381, a completar con idem, El sulranat, pp. 60-61 y nota 65. 
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buena predisposición hacia los mercaderes catalanoaragoneses del último de 
los sultanes coetáneo de Alfonso el Magnánimo, Sad ibn Ali. Porque, a 
pesar de que los genoveses siguiesen manteniendo el mismo comportamiento 
en los puertos granadinos, ya no tenían siempre la partida ganada por 
adelantado. 
Tanto gracias a la firmeza de la penetración comercial catalanoa-
ragonesa en Granada como a la estabilidad de las relaciones político-
diplomáticas, las autoridades nazaríes se vieron obligadas a actuar más en 
consecuencia y a hacer justicia a los mercaderes "catalanes", en detrimento 
de la quasi impunidad con que hasta entonces habían podido contar los 
ligures. 
Se trata, evidentemente, de otro síntoma de que, en la Granada del 
siglo XV, en la relación de fuerzas entre "catalanes" y genoveses, y en su 
peso e influencia en el sultanato, algo había cambiado. 
Uno de los ejemplos más significativos, ya tardío, permite ilustrar 
claramente, en primer lugar, cuál era la actitud que, a menudo, habían 
adoptado las autoridades nazaríes y los genoveses; pero, luego, se transforma 
en una muestra de la evolución operada, puesto que, con una extraordinaria 
rapidez, al cabo de un año el caso ya había quedado resuelto en favor de las 
víctimas, valencianas. 
El incidente se produjo entorno a julio de 1440, mientras el 
mercader de la ciudad de Valencia J oan Berenguer estaba en Al m ería con su 
nave anclada en la playa o puerto de la ciudad, cargada de ropas, mercan-
cías, dinero, oro y plata. 
Berenguer había recibido, previamente, guiaje y seguridad del infante 
Yusuf de Almería" contra cualquier daño que pudiesen ocasionarle a él, a 
las mercancías, a la nave o a la tripulación tanto los genoveses como los 
vasallos granadinos del infante. En consecuencia, cuando aparecieron en el 
puerto dos embarcaciones genovesas y se aproximaron a su nave con la 
evidente intención de apresarla, Berenguer dio orden de acercarla a tierra, 
confiando en la seguridad del nazarí. 
Sin embargo, los genoveses la combatieron vigorosamente, de modo 
que él corrió a pedir socorro a los almerienses, creyendo que le protegerían. 
Pero, irónicamente, el infante de Almería envió en su ayuda a un genovés 
48 Yusuf ibn Ahmad, el futuro Yusuf V de Granada; véanse, al respecto, R. SALICRÚ, Fou 
Yusuf, e idem, El sultana!, pp. 369-379 y 381-390. 
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residente en Almería, quien, lógicamente, en lugar de defender a los 
valencianos, ordenó a los granadinos que ayudasen a las embarcaciones 
ligures. Puesto que el genovés fingió hablar en nombre del infante, los 
granadinos lo creyeron y colaboraron con aquéllos a combatir a los 
valencianos, de modo que acabaron tomando la embarcación de Berenguer. 
Ante las quejas del mercader valenciano, a finales de agosto de 1440 
el baile general del reino de Valencia escribió al infante Yusuf para 
presentarle reclamación y pidiéndole no sólo que mandase restituir a Joan 
Berenguer el valor de la nave y todos los bienes y mercancías que transpor-
taba, sino también que castigase a quienes habían violado su guiaje49 • 
Al cabo de un año, a finales de agosto de 1441, el "señor" de 
Almería ya había hecho los primeros pasos para reintegrar el mercader 
valenciano. Había enviado una carta al baile de Valencia poniéndole de 
manifiesto su voluntad de hacer justicia y hasta había dictaminado, en juicio, 
contra los genoveses, que no sólo habían sido condenados a pagar a Joan las 
pérdidas ocasionadas y a restituirle la nave, sino también el valor de las 
mercancías robadas e, incluso, los gastos que el incidente le había costado 
ab los interesses de hun any que ha que la dita nau fou presa50 
Este incidente se produjo, como la mayoría de los que conocemos, 
~ en período de guerra abierta entre Génova y la Corona de Aragón. Y, 
aunque el hecho de que fuese uno de los más graves sin duda contribuyó a 
su pronta resolución, es evidente que también influyó en ella la estabilidad 
que presidía, en aquellos momentos, las relaciones entre la Corona de 
Aragón y Granada. 
Sin embargo, es sin duda el análisis comparativo de todos los 
incidentes anteriores y posteriores que conocemos lo que nos permite 
apreciar la evolución que se operó a lo largo del siglo XV en la actitud de 
los nazaríes hacia los mercaderes catalanoaragoneses y ligures51 . 
49 ARV, Bailía, Letras y Privilegios, reg. 1149, f. 50r-v. 1440, agosto, 22. Valencia; ed. 
J. HINOJOSA, Las relaciones, doc. 18, pp. 140-141, y R. SALICRÚ, Documellfs, doc. 223. 
50 ARV, Bailía, Letras y Privilegios, reg. 1149, ff. l04v-l05r. 1441, agosto, 29. Valencia; 
ed. J. HINOJOSA, Las relaciones, doc. 19, pp. 141-142, y R. SALICRÚ, Documents, doc. 228. 
51 Así he intentado mostrarlo en R. SALICRÚ 1 LLUCH, Genovesas i "catalans" a la Granada 
del segle XV: manifestacions de la rivalitat e11 terres nassarites, "Acta Historica et Archaeologi-
ca Mediaevalia", en prensa; todos Jos documentos allí analizados son publicados en R. SALJCRÚ, 
Documents. 
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5. LA NEGOCIACIÓN DEL TRATADO DE 1479: 
LA EMBAJADA DE PIETRO FIESCHI A GRANADA 
Al lado del tratado entre Génova y Granada de 147952 , los datos 
que aporta el texto de la embajada de Pietro Fieschi a Granada para 
negociarlo proyectan también otras "sombras sobre la presencia genovesa en 
el sultanato nazarí en vísperas de la conquista castellana"53 
En primer lugar, sabemos que, en abril de 1478, los mercaderes 
genoveses residentes en el sultanato se habían quejado a la metrópoli del 
trato que, desde un tiempo, recibían del sultán, cosa que les impedía 
desarrollar debidamente su actividad comercial y que ya había llevado a 
prisión a dos de ellos; y que, haciéndose eco de sus quejas, el Consejo 
genovés había decidido enviar un legado a Granada para recordar a Abu' 1 
Hasan Ali las condiciones de las paces firmadas, para que, en adelante, los 
genoveses sine ullo timare mercaturam intendere possint54 . 
Por lo tanto, cuando, en 1478, Prospero Adorno decidió enviar a 
Pietro Fieschi a Granada, instituyendo un drictus de 1/3% sobre el comercio 
con el sultanato para hacer frente a los gastos de la embajada, el principal 
problema era el deterioro de la situación de los mercaderes ligures que allí 
residían o comerciaban. 
En 1479, ya bajo el gobierno de Battista Campofregoso, cuando 
Pietro Fieschi partió hacia Granada, los casos particulares quedaron 
relegados a un segundo plano, puesto que el objetivo primordial de la 
embajada era renovar el acuerdo vigente, que había sido firmado en 1460, 
con el fin de obtener condiciones comerciales más favorables para los 
mercaderes de la República. 
Sin embargo, Fieschi también tenía que prestar atención personaliza-
da y pedir intercesión en favor de algunos genoveses que habían tenido y que 
seguían teniendo problemas en el sultanato: Tonunaso Spinola, que había 
estado encarcelado acusado de haber machinato certe cose en contra de Ali 
y que, a pesar de haber sido ya liberado a cambio de su expulsión del reino, 
.~~Publicado y analizado en G. PJSTARINO, B. GARÍ, Un tranato. 
53 R. SAUCRÚ, La embajada, que publica el texto, conservado en ASG. AS, Istruzioni e 
Relazioni, 2707 B, núm. 104. 1479, sin mes [¡,abril?], sin día. 
54 ASG, AS, Diversorum Filze, 3059, sin numeración. 
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se había visto obligado a marcharse dejando allí todos sus bienes; Bartolo-
meo da Ronco, que había sido asesinado en Granada por un veneciano; y 
Costantino Doria, con quien algunos granadinos tenían deudas 55. 
Pero lo que más claramente nos permite apreciar las "sombras" que 
planeaban sobre los mercaderes ligures en Granada son las pretensiones que 
quedaron estrepitosamente frustradas en la negociación del tratado, tres 
capítulos del acuerdo de 1460 que Fieschi tenía que intentar reformar y 
mejorar en favor de los genoveses y a los que la República tuvo que 
renunciar al constatar cuán alejada estaba la verdadera realidad granadina de 
la supuesta realidad que sancionaba el tratado en vigor. 
La primera de esas pretensiones, relacionada con el trato fiscal que 
los genoveses recibían en Granada, es la que mejor nos permite valorar no 
sólo hasta qué punto, en la Granada de la segunda mitad del siglo XV, era 
cierto que da alquanto tempo in qua los mercaderes genoveses non hanno 
quello tractamento (. .. )como solevano perlo pasato, sino también hasta qué 
punto en Génova se ignoraba lo que pasaba en Granada y cuál era la 
distancia que mediaba entre la República y el sultanato. 
Dos de los principales argumentos para defender la primacía 
genovesa en Granada eran las concesiones monopolísticas de algunos 
productos que los hombres de la República habían conseguido (como el de 
la fruta seca, la ratio fructae' 6) y el trato fiscal privilegiado que recibían en 
el sultanato. 
Aunque, en el siglo XV, Génova mantuviese ese monopolio de la 
fruta, ya hemos visto que los mercaderes catalanoaragoneses también fueron 
capaces de conseguir otros monopolios de gran importancia, como el de la 
sal y el de la seda, por lo que el primer argumento podría quedar neutraliza-
do. 
En lo que respecta al trato fiscal privilegiado que recibieron los 
genoveses en Granada, se trata, por supuesto, de un hecho irrebatible, pero 
no lo es menos que, como mínimo en la segunda mitad del siglo XV, 
también se tambaleaba. 
55 Estos casos son más extensamente comentados en R. SALJCRÚ, La embajada, pp. 365-
368, y completan los que conocemos de la década de los treinta (véase idem, Génova y 
Castilla). 
56 Los datos al respecto, aunque muy dispersos, son bastante abundantes. Remito, por 
ejemplo, a J. HEERS, Le royaume; F. MELIS, Ma!aga; L. L!AGRE-DE STURLER, Les relations; 
R. DOEHAERD, Ch. KERREMANS, Les re!ations; M.L. CHIAPPA MAURI, If commercio. 
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El texto de los dos únicos tratados genovesogranadinos hasta ahora 
conocidos -el de 1279, ratificado en 1298, y el de 14 79- daba a entender 
que los genoveses habían pagado, a lo largo de dos siglos, desde el último 
cuarto del siglo XIII y hasta finales del XV, prácticamente el mismo drictus, 
un 6,5% y un 6,75%, respectivamente. 
Aunque, a diferencia de los acuerdos genoveses que conocemos, los 
tratados catalanogranadinos no concreten nunca el drictus a pagar y remitan 
siempre, genéricamente, a aquello que era "lo habitual", sabemos que, a lo 
largo del siglo XIV, durante las negociaciones de sus acuerdos con Granada, 
la Corona de Aragón había intentado varias veces conseguir la equiparación 
flscal de sus mercaderes con los ligures. Un intento aparentemente fracasado, 
a pesar de que, puntual o coyunturalmente, es posible que prosperase. 
En verano de 1300, por ejemplo, mientras se negociaba el acuerdo 
firmado en 1302 por Jaime II y Muhammad II de Granada, el monarca 
catalán ya había reclamado para sus súbditos las mismas franquezas que 
tenían concedidas los genoveses, a la vez que exigía el pago de los mismos 
derechos; pero, al final, la cláusula no quedó incluida en el tratado57 
De acuerdo con algunos de los testigos del proceso contra Jaume 
Manfré, alrededor de 1334 la equiparación fiscal era, sin embargo, real58 . 
Pero, a finales del siglo XIV, mientras negociaba el tratado de 1392 con 
Yusuf II, Juan I volvió a intentar de nuevo introducir una cláusula que 
dispusiese que los mercaderes catalanoaragoneses disfrutarían del mismo 
trato que los castellanos y los genoveses59 • 
Las negociaciones previas a la firma del tratado de 1405 entre 
Martín el Humano y Muhammad VII siguen probando una clara situación de 
favoritismo hacia los genoveses6(1 y, una vez más, a pesar de los esfuerzos 
del monarca catalanoaragonés, el texto del acuerdo tampoco refleja, en modo 
alguno, la tan pretendida equiparación fiscal 61 . 
57 A. G!MÉNEZ SOLER, La Corona de Aragón y Granada, "Boletín de la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona" IV (1907-1908), pp. 202, nota 1, y 203. 
58 M. SÁNCHEZ, Mallorquines, p. 121. 
59 M. T. FERRER 1 MALLOL, La frontera amb 1'/s/am en el segle XIV. Crisrians i sarraiiis 
al País Valenciil, Barcelona, CSIC, 1988, p. 175 y nota 20. 
60 M.D. LÓPEZ, La Corona, pp. 190-193. 
61 Véase en A. G!MÉNEZ, La Corona, o en M. MASALA, MartillO l'Umano: trattato di pace 
con Granada (1405), en Sardegna. Mediterraneo e Atlamico tra Medioevo ed Etii Moderna. 
Srudi storici in memoria di Alberto Boscoio, Roma, Bulzoni Editore-Deputazione di Storia Patria 
perla Sardegna, 1993, vol. II, pp. 327-341. 
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Finalmente, también a principios del siglo XIV, durante el Interreg-
no, aún podemos documentar otro intento de conseguir la tasa etc. que 
genovesas tenen ete,, en este caso por parte de Jaime de Urge!, que incluyó 
esta aspiración entre las peticiones dirigidas a Yusuf III cuando negociaba 
con él una alianza común contra Fernando de Antequera62 . 
Parecía, por lo tanto, que las diferencias en detrimento de los 
catalanoaragoneses se habían mantenido siempre, y aún más ante la aparente 
inmovilidad fiscal bisecular genovesa, que incluso era corroborada, también, 
por el manual de mercadería de Pegolotti63 y por la "pratica di mercatura" 
datiniana64 , que registran el pago de un drictus del 6,5% por parte de los 
genoveses y de un 8% por parte de los catalanes. En 1402, las cartas de 
Tuccio di Gennaio ponían de manifiesto un acortamiento de las distancias, 
pero, de todos modos, seguían hablando de un 8% para los catalanoaragone-
ses y de un drictus siempre menor, de un 7%, para los ligures65 . 
Sin embargo, al inicio del último cuarto del siglo XV, el texto de la 
embajada de Pietro Fieschi a Granada nos permite descubrir que, aunque el 
tratado de 1479 siga hablando del pago de un drictus general del 6,75%, 
entre 1460 -fecha de conclusión de un tratado inédito sólo documentable a 
través de la embajada de Fieschi- y 1479 los genoveses no pagaron un 
6,5%, como estipulaba el acuerdo de 1460, sino, en realidad, un 10% -o 
un 10,5% incluyendo el 0,5% de trujimanía-, es decir, un 4% más de lo 
pactado y, además, el mismo 10% que, por lo menos en 1417, pagaban 
también los mercaderes catalanoaragoneses66 . 
El tratado de 1479 no supuso, pues, como se pensaba, un manteni-
miento del impuesto conforme a lo estipulado y a lo que se estaba pagando 
ya no entonces sino desde dos siglos antes, sino todo lo contrario: el tratado 
6~ ACA, C, Papeles por Incorporar. caja 38. Sin fecha; ed. A. G!MÉNEZ, La Corona, pp. 
362-363, y R. SALICRú, Relacions, vol. 11. doc. 5; véase, al respecto, R. SALJCRÚ, El sultanat, 
pp. 48-63. 
6
·
1 F.B. PEGOLOTII, Lapratica deila mercatura, Nueva York, Klaus Reprint Co., 1970, p. 
224. 
6~ C. C!ANO, La upratica di mercaturw> datiniana (.1·ecolo XIV), Milán, A. Giuffre Editare, 
1964, p. 84. 
65 F. MELIS, Malaga, p. 6 (en Mercaderes) o p. 139 (en 1 mercanti). 
66 Así consta en una de las cartas conservadas acerca del "contrato de la seda" ("lo dret del 
dit rey de Granada, qui és acostumat ésser deu per ~entenar"), aunque los mercaderes 
beneficiarios del monopolio pretenUiesen aumentarlo, en el caso de la seda, hasta el 15% (ACA, 
C, CR Alfonso IV, caja 4, núm. 410. 1417, febrero, 22. Valencia (ed. B. GARÍ, R. SALICRÚ, 
Las ciudades, doc. 2, y R. SALICRÚ, Documems, doc. 6). 
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de 1479 consiguió una reducción, por lo menos teórica, de un 3,5% del 
drictus que aora so no constreti nos tri mercadanti a pagare. 
Pero no es esto, aún, lo más sorprendente, sino que, a priori, antes 
de que partiese la embajada y haciendo gala de un desconocimiento absoluto 
de la situación granadina que no puede ser más que otro síntoma del 
alejamiento de Génova y Granada, la República, convencida de la validez del 
acuerdo de 1460 e ignorando por completo la cruda realidad, hubiese podido 
pretender que lo que la praxis ya había convertido, desde hacía años, en una 
pura ilusión (el pago de un drictus del 6%), era una cosa troppo excessiva 
et quasi intolerabile, y que, por consiguiente, hubiese podido aspirar a 
reducir ese supuesto gran abuso. No hay ni que decir que, como raga un non 
habet locum marginal del texto de la embajada, esa pretensión cayó fulmina-
da y que el regreso, por lo menos nominal, al reconocimiento de un drictus 
del 6,75% pudo considerarse todo un éxito. 
La imagen del tratado de 1479 era, pues, completamente falsa y 
distorsionadora. No podemos hablar, en modo alguno, de dos siglos de 
estabilidad fiscal, porque resulta evidente que, también en el trato fiscal, se 
produjo un deterioro de la situación genovesa que los ligures no fueron 
capaces de controlar ni de frenar. 
El tratado de 1479 fue, ciertamente, un intento de dar un golpe de 
timón para reconducir la situación, pero quién sabe ya si, más allá de las 
condiciones sancionadas por el papel escrito y ante la inminencia del fin de 
Granada, no pudo ser, también, un intento frustrado. 
6. CoNCLUsióN 
Una de las incógnitas que se habían cernido sobre el fin del reino de 
Granada, sobre el porqué de una agonía tan larga, era si los intereses 
comerciales que Génova tenía en el sultanato habían retardado su precipita-
ción, y si, y hasta qué punto, en la "recta final", había podido producirse 
una especie de "deserción genovesa" 67 • 
Creo que, a medida que avanzamos en el conocimiento de la 
Granada del siglo XV, cada vez parece más claro que, como he intentado 
67 Véanse, en este sentido, las retlexiones de J.E. LÓPEZ DE COCA, Málaga, «Colonia». 
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ilustrar aquí, Génova, o sus hombres, podrían haber ido perdiendo fuerza en 
el sultanato. 
Pero tampoco podemos olvidar que, ante una tan evidente y 
presentida "advertencia del fin" o "muerte anunciada", en el fondo la 
República siempre tuvo muy claro dónde tenía, realmente, que apostar, y 
que sus intereses en la Andalucía cristiana tenían mucho más futuro que sus 
intereses en la musulmana. 
Lo percibimos, ya, en el segundo cuarto del siglo XV. Pero, a 
medida que se aproxima la guerra final, cada vez resulta más claro que, a 
pesar de no renunciar, en modo alguno, a su doble juego plurisecular, los 
genoveses se alinean, en definitiva, con Castilla, y que, incluso, llegan a 
colaborar con ella sin, ni tan siquiera, ya, tomarse la molestia de "disimu-
lar", algo que, sólo unas décadas antes, habría resultado completamente 
inconcebible". 
A mi entender, esta mutación no sólo puede explicarse porque, a 
aquellas alturas, el fin de Granada ya se considerase inevitable, sino también, 
y quizás sobre todo, porque lo que Génova podría haber intentado salvar en 
Granada, o lo que podía arriesgarse a perder en ella, era ya muy poco. 
Sin duda, la revisión del papel de Génova en el sultanato nazarí en 
el siglo XV tiene que correr pareja a la revisión, también, del papel de la 
Corona de Aragón. Pero no es menos cierto que no podemos escapar de un 
"mito", el genovés, para caer en las garras de otro, incluso más endeble, el 
valenciano o catalanoaragonés, y que aún queda, por ahora, mucho camino 
por recorrer. 
68 Génova llegó incluso a poner sus embarcaciones al servicio de Castilla; véanse, en este 
sentido, los datos que aporta, a partir de la documentación catalanoaragonesa, M. RUZAFA 
GARCÍA, Los mudéjares valencianos y la conquista de Málaga, en Estudios sobre Málaga, pp. 
402-403. Las fuentes genovesas también son generosísimas en esta dirección, como atestigua 
la abundante documentación que he podido recoger en el ASO y que, actmllmente, tengo en vías 
de análisis. 
